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LA CRISIS DE 1970-1980 ... 
¿ES REALMENTE UNA CRISIS? 

RESUMEN 

A nadie le cabe duda de que estamos en medio de una grave crisis 
mundial en la cual los países del tercer mundo son los grandes sacrifica­
dos. En lo que no hay acuerdo aún es en cómo salir de la crisis. Apoya­
do en la hipótesis de F. Perroux (la unidad A domina sobre la unidad B, 
sin que ésta pueda replicar o sólo puede hacerlo de forma imperceptible) 
el artículo demuestra que ya sea por contagio, emulación o defecto con­
génito de los sistemas capitalista y socialista, el efecto-dominación ha 
dominado la época de post-guerra. Por lo tanto, lo sucedido a raíz de 
1970 no es una crisis imprevista, sino una manifestación necesaria de 
una crisis gestada el día en que se firmó la paz. Las causas de la crisis es­
tán dentro de ambos sistemas económicos y sus determinantes no son 
sólo causales económicas. Los dos grandes sistemas convergen en impo­
ner el efecto-dominación sobre el bloque que controlan y las parcelas 
que desean apropiarse precisamente porque divergen en sus ideologías. 
Entonces, cabe la pregunta sobre sus objetivos últimos, salvar al 
hombre o al propio sistema en sí. 

A primera vista la pregunta resulta ociosa y 
sin sentido. Desde los técnicos del Fondo Mone­
tario Internacional hasta la más sencilla ama de 
casa están de acuerdo en que nos hallamos su­
mergidos en una prolongada crisis, aunque no es­
tén de acuerdo en lo que deba hacerse para salir 
de ella. Diez aftos consecutivos de elevadas tasas 
de desempleo e inflación son prueba demasiado 
fehaciente de que estamos en crisis, y una crisis 
novedosa de "estanflación", que pone fuera de 
servicio las politicas tradicionales que servían pa­
ra aliviar la inflacióR con pleno empleo o el de­
sempleo con deflación. La crisis se ha hecho 
mundial al contagiarse a las economías del blo­
que socialista a través del comercio interna­
cional: su endeudamiento con gobiernos y ban-

cos occidentales, por un valor aproximado a los 
$77 mil millones, unido a la propia recesión in­
terna agravan todavia más la contracción del 
grupo capitalista, que ve reducido este mercado 
del Este. Y como era de esperar, los grandes 

• sacrificados de la presente década siguen siendo 
los paises del Tercer Mundo: "No es casual ni ac­
cidental, dirá André Gunder Frank, que el supe­
rávit de la OPEP equivalga aproximadamente al 
aumento del déficit en la balanza de pagos del 
Tercer Mundo; lo cual sugiere que los países sub­
desarrollados han absorbido la mayor parte de 
los aumentos del precio del petróleo desde 
1973". 1 Basten estas pocas lineas para convencer 
a convencidos de -~ue si nos hallamos sumergidos 
en una profunda ,;risis mundial. 
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Sin embargo volvemos a hacernos la pregun­
ta: ¿ésta es realmente una crisis? ... Porque la pa­
labra "crisis" pudiera dar a entender que antes 
de 1970 todo iba bien, que se estaba dando un 
sorprendente desarrollo general, que la tercera 
Revolución Industrial había generado unos rit­
mos sostenidos de producción y productividad en 
el Este y en el Oeste desconocidos anteriormente, 
que se había inaugurado la "ruta de los 
milagros" en Alemania, Japón, Yugoeslavia, 
Rusia ... , y que normalmente así deberían haber 
continuado los éxitos. Se podría pensar que lo 
sucedido a partir de la década de los setenta se 
debió simplemente a un recalentamiento de las 
economías en ambos bloques, agravado por el 
problema del petróleo (OPEP) y por unos cuan­
tos desatinos del sistema monetario interna­
cional... Y que por lo tanto "la prosperidad nos 
aguarda a la vuelta de la esquina". 

Estamos de acuerdo en que nos agobia una 
crisis mundial, pero la inflación, el desempleo, el 
alza del precio del petróleo, los desajustes mone­
tarios, el proteccionismo ... ¿son la "causa" o 
son los "efectos" de la crisis? Los fundamentos 
de la crisis ¿están fuera o se hallaban ya dentro 
del modo de funcionamiento de los grandes siste­
mas económicos desde antes de 1970? Esas 
causales ¿son simplemente económicas? Incluso 
podemos preguntarnos si ha habido verdadero 
desarrollo económico. 

Mirando brevemente hacia atrás, no es ca­
sualidad el que en la presente década se resucite 
el recuerdo de un gran economista ruso, Nikolai 
D. Kondratief, desterrado a Siberia por los aí\os 
1930. El analizó los movimientos a largo 
plazo(ondas largas) del capitalismo y optó por 
una posición razonada (y hoy renovada) respecto 
al futuro socialismo. N. Kondratief observó que 
el capitalismo se veía sometido, en períodos re­
currentes de unos cuarenta aflos, a grandes crisis 
económicas acompafladas de fuertes convul­
siones sociales y políticas. Intercalándose entre 
esos graves momentos, una fase de unos veinte 
aflos con más períodos de prosperidad que de 
contracción, seguida de otra fase con más aflos 
de recesión que de auge. No deja de extraflar la 
sincronía del proceso histórico: si situamos el pri­
mer empuje de la Revolución Industrial en los 
comienzos del siglo 19, nos encontramos con la 
primera gran crisis económica y social de 1848-50 
(Manifiesto Comunista); el segundo gran rebote 
de todo el proceso social se sitúa en los aflos 
1890 ... (Rerum Novarum: la primera encíclica 
social de León Xlll); iniciada una nueva fase de 

prosperidad que se estrella en la primera guerra 
mundial, se prepara la tercera convulsión general 
de los aí\os 1930 ... (la correspondiente encíclica pa­
pal tenía su título obligado: "Quadragéssimo 
Anno = A los cuarenta aflos). Todo auguraba 
prosperidad y carrera competitiva al desarrollo, 
relegando al olvido los aflos de 1930; pero al lle­
gar a la década de 1970 aparecen los negros nu­
barrones de la crisis mundial económica, social y 
política en que nos hallamos inmersos. Hay algo 
que llama la atención, además de la periodicidad 
de los cuarenta aflos entre crisis y crisis: es que en 
cada período las crisis son más profundas, más 
duraderas, más revolucionantes del modelo de 
funcionamiento, es decir más exigentes de trans­
formaciones internas en el propio modo u orde­
namiento de las relaciones económicas y sociales 
de producción. Esto lleva a pensar que las causas 
están dentro y no fuera de los propios sistemas 
económicos, sea capitalismo sea socialismo, y 
que esos determinantes no son sólo causales eco­
nómicas. 

Entre las diversas líneas de interpretación, a 
modo de hilo conductor o hipótesis principal, en­
cuentro atractiva y convincente la que presenta 
F. Perroux en su análisis de "La economía del 
Siglo XX" bajo la óptica del "efecto -
dominación". 2 El describe este efecto como "la 
acción irreversible, o asimétricamente reversible, 
de la unidad A sobre la unidad B": la unidad A 
domina sobre la unidad B, sin que ésta pueda 
replicar o sólo pueda hacerlo en forma impercep­
tible. Este efecto-dominación, que invade la his­
toria del capitalismo, lo podemos encontrar al in­
terior de la empresa, entre la dirección y los diri­
gidos; al interior de la industria, donde la empre­
sa líder establece las reglas del juego y reparte las 
parcelas del mercado; al interior de la nación, 
donde se imponen los "polos" dominantes, sean 
ellos polos industriales como la cuenca del RÜhr 
en Alemania, sean zonas portuarias o financieras 
como la plaza de Londres: quien las controla. la 
nación; al interior o al exterior de las relaciones 
internacionales entre economías o bloques 
centrales y las economías periféricas ... Son tres 
las características o elementos que generan el 
efect<Hiominación: el TAMAÑO de la unidad 
(empresa, región, nación, mercado común ... ), la 
CUALIDAD O TRANSCENDENCIA del pro­
ducto o servicio prestado (tecnología, equipo, 
energía, transporte, crédito ... , armamento sofis­
ticado), y con ello el PODER DE DISCUSION 
(bargalnlng-power) que se traduce en la acción 
irreversible o asimétricamente reversible. Con 
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La periodicidad de la crisis y su cada vez mayor profundidad y duración 
lleva a pensar que las causas están dentro y no fu era de los propios 
sistemas económicos, sean capitalistas o socialistas ... 

ello la búsqueda de la ganancia monetaria se 
complica o se amplifica en "busqueda de la do­
minación económica, social y política". 

Si esta es una buena pista para interpretar la 
enmarai'lada realidad actual tenemos que 
concluir que la crisis de 1970-1980 ... , ya existía 
en embrión desde finales de la segunda guerra 
mundial. Porque para que juegue el efecto­
dominación tiene que haber dominados, tiene 
que haber elementos de represión, tiene que ha­
ber estallidos de protesta (130 guerras en el 
período), tiene que haber una acumulación de ca­
pital para la producción y para la destrucción 
(arsenal nuclear), tiene que haber una razón fun­
damental al efecto-dominación y que pronto sal­
ta a la vista en la mutua agresividad de los dos 
grandes sistemas económicos vigentes en el 
período y en la no menor agresividad por repar­
tirse o adjudicarse lo que se llamaré el "tercer 
mundo". Ello es lo que engendraré "la crisis de 
desarrollo y el desarrollo de la crisis". 

Lo novedoso y alarmante -aunque no to­
dos estén dispuestos a aceptarlo- es que este 
efecto-dominación y este desarrollo de la conflic­
tividad ha afectado y esté dando forma al com-

portamiento tanto del capitalismo como del so­
cialismo en sus respectivas variantes de capitalis­
mo monopólico, capitalismo social, colectivismo 
de Estado, modo de producción soviético ... J Ba­
jo esta perspectiva de "efecto-dominación", de 
dominantes y dominados, que no coincide con 
vencedores y vencidos de la segunda guerra mun­
dial, veamos a vuelo de pájaro cómo se va gene­
rando el "desarrollo de la crisis". 

l. El efecto-domlnacl6n en el proceso de la re­
construccl6n. 

El proceso se inicia con la reconstrucción de 
los bloques excindidos y destruidos por la guerra; 
inicialmente la preocupación se centra en la uni­
ficación y fortalecimiento de los bloques Este y 
Oeste, mientras que las consideraciones sobre el 
tercer mundo ocupan un lugar secundario. Cada 
bloque cuenta con su nación lider indiscutible, y 
el liderazgo es tanto més fécil cuanto que las 
economías destruidas se confunden con sus go­
biernos, los únicos capaces de dirigir la recons­
trucción. Mientras que en el Este se impondrá al 
conjunto de países socialistas (con la pronta de-
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serción de Yugoeslavia) un modelo central y de­
talladamente planificado de desarrollo extensivo 
industrial, de cupo soviético, en Occidente los 
Estados Unidos pasan a ocupar el liderazgo eco­
nómico e imponen su voluntad, con sus créditos 
y luego sus déficits, sin un plan especifico de de­
sarrollo internacional. 

1.1. El Sistema Monetario Internacional 

No quisiera pecar de la fácil critica de en­
juiciar el pasado a partir de los resultados que 
nos son conocidos en 1970-1980, pero que eran 
incógnitas al ternúnar la segunda guerra mun­
dial. Pero además de incógnitas parece que hubo 
presiones norteamericanas al restaurar el orden 
monetario internacional. Si el anterior sistema 
del Patrón-Oro-Divisa babia sido en realidad 
Patrón-Oro-Libra Esterlina, a partir de la segunda 
guerra mundial se ímpondrá el Patrón-Oro­
Dólar sin ponderar suficientemente las conse­
cuencias a mediano-largo plazo de tal imposi­
ción. En Bretton-Woods (1944-45) no es tanto la 
racionalidad teórica de la propuesta respaldada 
por J .M. Keynes, cuanto el poder econónúco nor­
teamericano lo que se impone. El sistema de 
"clearing-union" de Keynes, con funciones de 
"cámara de compensación entre bancas centra­
les", dotada de una moneda internacional (el 
Bancor), hubiera agilizado los intercambios in­
ternacionales de débitos y créditos, concediendo 
préstamos de corto plazo por el valor de los sal­
dos. Este modelo, al cargar en el débito de la 
clearlng-unlon los déficits de los paises no hu­
biera pernútido que el déficit norteamericano al­
canzase los volúmenes exorbitantes a partir de 
1960, contribuyendo a la generación del proceso 
inflacionario. Sin embargo, el proyecto de Keynes 
fue inmediatamente criticado por la delegación 
norteamericana, quien impuso un sistema de 
patrón oro divisa donde el dólar era as good as 
gold. Así seria hasta 1958, dada la penuria de dó­
lares, pero el sistema impuesto permitia que el 
país más rico financiara sus déficits a discreción, 
imponiendo como reserva monetaria una divisa 
que crecia en volumen y perdia valor, hasta que 
en 1971 se decreta su devaluación y su inconverti­
bilidad en oro (Snúthzonian- Agreement). Este 
desajuste y sus consecuencias internacionales no 
eran una incógnita; ya en 1959 R. Triffin, gran 
autoridad en este campo, planteaba su tesis alter­
nativa: • 'una de dos cosas tenia que suceder; o 
bien los Estados Unidos continuaban con sus dé­
ficits y en tal caso sus deudas en dólares conver-

tibies en oro sobrepasarían sus reservas de este 
metal. Los bancos centrales se inquietarian, 
demandarian convertir sus reservas en oro y seria 
preciso suspender la convertibilidad del dólar. O 
bien los Estados Unidos restablecían su 
equilibrio y en este caso el incremento de las re­
servas internacionales estaban linútadas por la 
cantidad de oro". 4 Esa alternativa llevarla a la 
deflación puesto que la producción del oro, a $35 
la onza, era demasiado débil para sostener los in­
tercambios internacionales y nutrir las reservas 
de las bancas centrales. El poder y la voluntad de 
dominación de un país conducirá a fuertes desa­
justes monetarios internacionales y a la propia 
devaluación de su moneda, necesitando la crea­
ción de una nueva reserva internacional, los de­
rechos especiales de giro (canasta de varias mo­
nedas internacionales) y la liberalización del tipo 
de cambio de oro. Si el privilegio de un sistema 
oro-dólar fue gerenciado de una manera respon­
sable en la década de los cincuenta, a partir de 
1960 la hegemonía se transforma en dominación 
y el privilegio fue explotado sin escrúpulos para 
financiar tanto la expansión interior como la ex­
pansión exterior de las multinacionales america­
nas y los gastos núlitares. En los afl.os de 1970 es­
ta política tomó un ritmo desenfrenado convir­
tiéndose en un desafio abierto a otros países. En 
1971 hubo que "dividir la pera en dos", deva­
luando el dólar en la medida en que se reva­
luaban las nuevas monedas fuertes (marco ale­
mán, yen japonés, franco suizo ... ). El efecto­
dominación monetario generó sus efectos de 
contrarréplica: el desarrollo de la rivalidad entre 
los polos capitalistas, la reacción de los paises 
productores de petróleo y cambios fuertes en el 
clima social al interior de los países capitalistas 
como réplica al nuevo orden internacional. Por 
otra parte el desarrollo excepcional del comercio 
internacional y su inierdependencia no podía sos­
tenerse más sobre una sola moneda clave. 5 

Con respecto al bloque del Este socialista 
baste recordar que el monopolio nacional del co­
mercio exterior ha aislado hasta cierto punto a 
estos paises de la inflación internacional, pero 
también los ha aislado del movinúento econónú­
co de los precios internacionales; en adelante los 
precios del Comecon se revisarán cada afl.o, y no 
cada cinco afl.os, a fin de dar un valor más realis­
ta a sus productos. Las monedas de los países so­
cialistas se caracterizan por su régimen cerrado 
de divisas no convertibles, lo cual representa un 
obstáculo al desarrollo del comercio entre paises 
socialistas; estos países pueden, a cambio de divi-
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sas fuertes occidentales, adquirir lo que ellos 
quieran y en el pals que quieran, mientras que sus 
monedas nacionales o el rublo transferible no les 
permiten comprar más que al interior del bloque 
oriental y, en la práctica dentro de un marco de 
relaciones bilaterales con el pals deudor. Esto di­
ficulta las relaciones multilaterales al interior del 
Comecon. Por esta razón cada pais tratará en la 
medida de sus posibilidades por dar prioridad a 
las exportaciones hacia el Oeste, lo que ha contri­
buido a incrementar un comercio multilateral 
con el Oeste y a generar un efecto de desagrega­
ción al interior del Comecon. Valga recordar que 
una parte de los fondos iniciales del mercado de 
eurodólares eran "haberes" de países socialistas 
en monedas convertibles occidentales. Esta corta 
referencia al sistema relativamente cerrado y 
controlado del Este socialista es un botón de 
muestra del aislamiento autárquico que se había 
pretendido frente al bloque contrario y de las 
desventajas económicas a que se estaba llevando 
un monopolio nacional interno. Haremos refe­
rencia más adelante al "efecto-dominación" que 
se ha desarrollado al interior de este mercado co­
mún del Este. 6 

Este recordatorio pretende indicar que los 
desajustes monetarios internacionales, de ambos 
lados, que son sel\alados como una de las causa­
les de la crisis posterior, ya eran algo ingénito en 
la estructura inicial de ambos sistemas económi­
cos caracterizados por el poder hegemónico que 
pretendía realizar la economía dominante de ca­
da bando. Si recortar méritos a los aportes 
hechos por el FMI, sus actuales recomendaciones 
a los países del tercer mundo nos dejan entrever 
su línea de pensamiento y política. Por lo que ha­
ce el BIRD, tomando en cuenta la representación 
porcentual de países desarrollados y subde­
sarrollados en su dirección, se entenderá la pre­
gunta de R. Triffin: "Desarrollo ¿para quién'?"; 
porque el lema parece ser: "al que tiene se le da­
rá". 

1.2 Al que tiene se le darll: los grandes bloques 

La reconstrucción del sistema monetario se 
hace con vistas a la reconstrucción del sector real 
de la producción. El Plan Marshall es un ejemplo 
concreto de un cuantioso préstamo-donación de 
los Estados Unidos a la destruida Europa Occi­
dental (especialmente Alemania); con ello se ayu­
daba a reconstruir y levantar un baluarte econó­
mico, defensivo y atractivo, frente al bloque so­
cialista. Europa pudo haber construido una esta-
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tua al general Marshall, porque le ayudó a su 
pronta recuperación pero con ello se reconstituia 
el mayor mercado de los Estados Unidos y se 
reconstituia su enorme capacidad productiva. 
También los EE.UU. podian levantar una esta­
tua a la Europa Occidental; pudiera dedicársele 
la estatua de La Libertad. Pocos aftos después 
aparece un bestseller, el desafio americano de 
J .J. Schreiber. En resumen: que Europa comien­
za a ser de los americanos y las multinacionales 
estadounidenses invaden y realizan inversiones 
multimillonarias a lo largo y ancho de Europa y 
Europa tiene que adaptarse." Los descubrimien­
tos técnicos y el manejo inteligente y fecundo de 
los recursos impulsan el desarrollo económico, y 
éste trae los grandes cambios sociales. Hay que 
vencer el atraso mental de los nacionalismos y 
hay que urgir la integración de las fuerzas. 7 

Los paises fuertes ¿son grandes porque se 
unen, o se unen porque son fuertes? Lo cierto es 
que cambia dristicamente la estructura de las re­
laciones internacionales y las grandes naciones 
incrementan su "poder de discusión", organiza­
das en mercados comunes o zonas de libre cam­
bio: Estados Unidos, Mercado Común Europeo, 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
Unión de Repúblicas Populares Chinas, COME­
CON. Y como la economía no anda suelta, cada 
bloque lleva su guardaespaldas: Pacto Atlán­
tico-Otan, Pacto de Varsovia ... Entre ambos 
bloques se inicia una carrera competitiva por 
el desarrollo, iniciándose lo que se llamará la 
"ruta de los milagros" alemán, japonés, yugo­
eslavo, ruso ... , por las elevadas tasas de creci­
miento sostenido. El desarrollo se mide en 
"ingreso per cápita", pero ese ingreso per-cápita 
integra enormes cantidades de dinero dedicadas a 
la investigación espacial (Sputnis versus Apolos), 
al armamento sofisticado y a la acelerada acumu­
lación de capital que resultará 25 ó 300Jo inactiva 
hacia 1973 ... Sube la producción, sube la pro­
ductividad, suben los salarios nominales, sube la 
demanda global empujando la oferta del hemis­
ferio-norte como nunca antes y en forma tan rá­
pida que generará un doble cuello de botella: el 
agotamiento de ciertas materias primas (petróleo 
entre otras) y el deterioro ecológico adyacente. 

Impresionan tanto las estadísticas de paz co­
mo las estadísticas de guerra, cuando el crecimien­
to se mira desde los paises del tercer mundo, y 
el "efect<Hlominación" queda manifiesto con 
unas pocas cifras. La participación mundial en el 
P.T.B. global evolucionó en la siguiente forma: 

(1950) EE.UU.= 39,30Jo; MEC= 11,lOJo; 
URSS = 13,50Jo; Total= 63,90Jo 
(1970) EE.UU.= 30.20Jo; MEC = 14,80Jo; 
URSS= 16,50Jo: Total= 61,50Jo 

El PTB mundial aumenta de los $0, 7 mil 
billones en 1950 a $3,2, mil billones en 1970, con 
un incremento de cuatro veces y media. Pero la 
parte de los paises del tercer mundo crece imper­
ceptiblemente de 9, l OJo a 10,00Jo. 

11. La competencia productiva y la competencia 
para la destruccl6n. 

La "ruta de los milagros" pudiera dar a en­
tender que se babia encontrado la senda del de­
sarrollo. Otro best-seller de la época (La gran es­
peranza del Siglo XX de J. Fourrastier, 1963) di­
bujaba con colores de esperanza el porvenir del 
presente siglo: "ninguna civilización sería menos 
industrial que la nacida de la Revolución In­
dustrial". Luego del desarrollo del sector 
secundario-industrial llegaba la época dé la civili­
zación del Terciario: la "vuelta al hombre", a las 
disciplinas humanistas, a la educación y a la cul­
tura, donde el nuevo indice de desarrollo sería el 
"consumo de papel per-cápita". El libro tiene 
apuntes interesantes, porque la mayor parte de la 
población económicamente activa se ubica hoy 
en el terciario, y también porque en las más serias 
universidades americanas el alumno tiene que se­
guir cursos de literatura, música, deporte, 
sociología ... y hasta teología. Pero las ciencias 
exactas se siguen imponiendo para la producción 
de paz y para la producción de guerra. 

La revista Cahlers Fran~ais dedica un núme­
ro especial al tema de la "geoestrategia y econo­
mía mundiales". Desde la segunda guerra mun­
dial hasta nuestros días se han librado unas 
130 guerras, setenta y cinco de las cuales se califi­
can de "conflictos graves". La mayor parte de 
esas guerras han estallado en los países del tercer 
mundo, y algunas también entre los propios 
países socialistas. Fuera de que todas esas 
guerras son abastecidas por el más floreciente co­
mercio internacional de armamento proveniente 
del hemisferio norte, estos conflictos presentan 
un elemento nuevo: son "guerras entre sistemas 
económicos" o en busca de un nuevo modelo de 
sistema económico. En el fondo esta serie esca­
lofriante de conflictos bélicos, sociales y 
politicos, tienen como causante principal la irri­
tabilidad y la protesta por los desajustes y desi-
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La mayor parte de las guerras han estallado en los países del tercer 
mundo y unas pocas en los países socialistas. Todas han sido abastecidas 
por el más floreciente comercio internacional de armamento proveniente 

del hemisferio norte y todas ellas han sido guerras entre sistemas económicos. 

gualdad económica. Ello es especialmente cierto 
y manifiesto a lo largo y ancho del tercer mundo. 

Una de las características de esa época de 
"desarrollo" es que los grandes sistemas econó­
micos iniciaron una carrera desenfrenada hacia 
la producción destructiva. "Entre los principales 
obstáculos a toda limitación de la carrera 
armamentística está el gran número de universi­
tarios (químicos, físicos, biólogos en su mayor 
parte, aunque no sólo ellos) cuyos trabajos de in­
vestigación son financiados por el presupuesto 
militar de las grandes potencias. Asi por 
ejemplo, tenemos que más de la mitad de los in­
genieros y físicos en el mundo trabajan para las 
necesidades de la defensa. Los fondos asignados, 
alrededor de los 33 mil millones de dólares, son 
netamente superiores a las cantidades destinadas 
para la investigación con fines pacíficos. En estos 
países se han formado amplias burocracias alre­
dedor de los asuntos militares. Las presiones 
ejercidas por el grupo integrado por militares, in­
dustriales, universitarios y burócratas, con el fin 
de mantener y elevar los gastos militares, son tan 
fuertes que los políticos no pueden hacer otra co­
sa que ceder a,sus demandas". 8 

Estos gastos militares alcanzan la cifra de 
$400 mil millones por afto (casi un millón de dó-

lares por minuto). Su distribución porcentual era 
la siguiente en 1978: OTAN= 42,SOJo (con un 
25.60Jo de USA); Pacto de Varsovia= 28.60Jo 
(con un 25,50Jo de la URSS); Otros Países 
Industrializados= 4,3 OJo; Tercer Mundo= 
13,70Jo; China= 50Jo. Puesto todo esto en térmi­
nos de destrucción, el arsenal atómico-nuclear se 
acerca a los 20.000 millones de toneladas T.N.T, 
es decir un equivalente a l '5 millones de bombas­
Hiroshima. 

En resumen, se ha producido tanto o más 
para la destrucción que para la reconstrucción y 
el desarrollo. Una guerra nuclear en que se utili­
zara todo o parte de este arsenal significaría la 
destrucción de las principales ciudades del 
hemisferio-norte y la muerte de la mayor parte de 
su "población por la propia expansión, la irra­
diación o el incendio. 

Este quinto caballo del Apocalipsis al­
canzarla a muchos millones de personas del 
hemisferio-sur, y a más mediano plazo generaría 
cambios en el clima, reducción de la capa de ozo­
no y otros graves efectos genéticos ... Nadie 
puede augurar si la vida humana sobreviviría a 
tales efectos. Pero el arsenal nuclear sigue 
aumentando cuantitativamente y cualitativamen­
te ... 
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Esta amenaza de guerra macromundial ge­
nera y se refleja cotidianamente en toda clase de 
fenómenos de conflictividad. El terrorismo, la 
criminalidad, la droga, la delincuencia, el aborto 
(y quizás pronto la eutanasia) ... ocupan la aten­
ción y la preocupación de la prensa. La discusión 
y la protesta ganan terrel)O en la familia, en los 
centros educacionales, en las iglesias, en los orga­
nismos militares, en todas Is instituciones 
politicas ... , y también han ido ganando terreno 
(en los tres mundos) la represión policíaca, los 
campos de concentración, los llamados hospita­
les psiquilltricos, los estados de sitio, los toques 
de queda ... La macroinseguridad genera o se ma­
nifiesta en la microconflictividad. Nunca en el 
pasado se había observado que treinta aftos de 
desarrollo económico vinieran acompaftados con 
tanto desarrollo de la inseguridad y conflictivi­
dad. Las Compaftías de Seguros, servicio típico 
del presente siglo, no ofrecen pólizas ad-hoc. Por 
ello nos preguntamos si en las tres décadas pasa­
das ha habido "desarrollo" y si en la actual déca­
da ha habido "crisis". Ambos fenómenos ¿no 
forman mlls bien parte de la misma unidad, el de­
sarrollo de la conflictividad derivado del "instin­
to de dominación'"? ... 

Cuando se cierra una puerta se abre otra, 
quizlls en el mismo agujero. El Siglo XX ha co­
nocido dos fenómenos aparentemente distintos 
pero unidos y unificables por el mismo efecto­
dominación: un proceso de independencia nomi­
nales o jurídicas de antiguas colonias (que ha 
afectado la composición de las Naciones Unidas) 
y un proceso de concentración e internacionaliza­
ción de los grandes monopolios, que ha derivado 
en una nueva forma de penetración geogrllfica, 
económica y política tanto al interior del propio 
hemisferio industrializado como en la periferia 
del tercer mundo. Un01 pocos datos externos 
ayudan a percibir su poder interno. A fines de 
1979 se conocían mlls de 10,000 empresas trans­
nacionales (ET) con 82,000 filiales. La inversión 
extranjera directa (IED) originada en ellas po­
siblemente llegó en 1981 a los $500.000 millones, 
a juzgar por la cifra de $369.000 millones en 1978 
y un crecimiento anual acumulativo del 11 OJo. 
Con esta tasa de crecimiento, en 1981 las ET 
alcanzarían una cifra de ventas totales de $2.6 
billones, de los cuales las filiales venderían 
$900.000 millones. En 1979 sólo quince países 
tenían un PIB superior a la cifra de ventas de la 
mayor ET, la EXXON (que desplazó a la Gene­
ral Motors después de la crisis petrolera). Con su 
dimensión continental y su enorme potencia eco-

nómica el PIB de los EE.UU. es sólo 30 veces el 
tamafto de la EXXON y 35 el de la General Mo­
tors. Si se compara el volumen de producción 
conjunta de las cinco grandes ET americanas 
(EXXON, General-Motors, Ford, Shell y Gene­
ral Electric) con la producción total de los 
EE.UU. se veril que en 1979 alcanza un 12.50Jo 
del PIB. K. Galbraith ha afirmado que la 
economía americana está planificada por las 
grandes empresas. Entendemos donde estén las 
raíces de la "teoría de la oferta": volvamos a A. 
Smith, volvamos a la "mano invisible" de las 
transnacionales. 9 

Si la pasada década ha visto desbocarse el 
"convoy de la inflación no han sido las transna­
cionales las que mlls han sufrido sus consecuen­
cias, pues las concesiones salariales eran pasadas 
a los precios de venta al igual que los elevados 
costos de otros insumos: su poder monopólico u 
oligopólico concertado e internacional les permi­
te adicionar alternativas beneficiosas. Si a partir 
de 1973 los precios del petróleo se han incremen­
tado en forma vertiginosa, y en parte forzados 
por la devaluación del dólar, han sido las grandes 
transnacionales procesadoras y distribuidoras del 
oro negro quienes salieron mlls beneficiadas al 
revaluarse sistemllticamente sus inventarios de 
petróleo; ademlls son ellas las que dominan la in­
vestigación de otras fuentes de energía. No es 
propiamente el elevado precio del petróleo quien 
ha originado la crisis, sino la desenfrenada carre­
ra competitiva quien ha generado el alza del 
petróleo, y han sido al fin y al cabo los países del 
tercer mundo quienes lo han pagado, y han sido 

. los países adelantados del primer mundo quienes 
han utilizado el "reciclaje de los petrodólares" 
para conceder préstamos onerosos al tercer mun­
do, sumando endeudamiento a endeudamiento. 
Si el propio dólar se devaluó a partir de 1971, de­
bido a los déficits de la balanza de pagos de los 
EE.UU., a sus grandes gastos de guerra (Viet­
nam), a la voluminosa inversión extranjera y al 
creciente mercado de euro y petrodólares ... , tam­
poco fueron las grandes transnacionales sobre 
todo americanas, las que mlls sufrieron con tal 
devaluación; incluso se beneficiaron con la deva­
luación pues ella incrementaba en parte las ex­
portaciones de las casas matrices y revaluaba los 
activos flsicos y monetarios externos ubicados en 
países europeos con monedas también reva­
luadas. Lo que si estaba indicando la baja del dó­
lar era una baja relativa de la productividad ame­
ricana en relación a la productividad trilateral 
europea y sobre todo japonesa, y que puede 
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incluso derivar en una nueva redistribución de la 
división internacional del trabajo al interior de 
las propias economías industrializadas. Los 
grandes perdedores de la inflación eran las clases 
asalariadas de los países industrializados, por lo 
menos las no afiliadas a sindicatos fuertes, y, de 
una manera general, los países productores <;le 
materias primas del hemisferio-sur. 

Al plantearse la dificil alternativa de curar la 
inflación y el desempleo, se proclamaba en los 
debates electorales "la lucha contra el de­
sempleo"; pero al lograr el poder y llegar a las 
políticas económicas se decretaba que "el enemi­
go principal era la inflación''. Con la inflación 
no es posible la exportación y sin exportación el 
desempleo se incrementaría. Para atajar la infla­
ción hay que atajar la demanda: en concreto la 
demanda del Estado y las demandas salariales, 
que por aftadidura comprometen la productivi­
dad competitiva de las empresas, sus ganancias y 
el propio empleo. Por lo tanto el Estado debe re­
ducir sus gastos "improductivos" (con excepción 
de la demanda bélica, por razones ¡obvias!), es 
decir, los gastos de asistencia y mejora social. Y 
hay que presionar a los sindicatos para que fre­
nen las demandas salariales y el recurso a la huel­
ga. Con ello tenemos todo un proceso de derechi­
zación o conservadurismo empresarial cargando 
los costos sobre la clase asalariada que en la pa­
sada época contribuyó tanto al incremento de la 
productividad. Estos principios parecen estar a la 
base de la teoría de la oferta". 10 

Todo ello lleva a concluir que el sistema ca­
pitalista está pasando por una grave crisis econó­
mica, ideológica, social y politica. El desarrollo 
de la conflictividad, del armamento disuasivo, 
del terrorismo, del comercio ilicito, de la huelga 
y de la protesta ... son una prueba tangible de una 
crisis general, interna y con afán de internaciona­
lizarse. Multinacionales, sistema trilateral, com­
petencia agresiva entre las grandes empresas y los 
grandes estados han derivado hacia la "reestruc­
turación del capitalismo mundial y el nuevo or- . 
den económico internacional'' 11 

• 'El nuevo orden 
económico internacional busca facilitar la reade­
cuación de las economías dependientes a los 
nuevos esquemas de división internacional del 
trabajo y de internacionalización del capital, 

incluida la rllpida penetración de las interna­
cionales en la producción primaria de los países 
subdesarrollados. El F.M.I. utilizará su autori­
dad para uniformar politicas internas de cada 
país en función de los requerimientos del nuevo 
orden mundial capitalista". El "efecto­
dominación" encuentra formas cada vez más po­
derosas de imponer su acción irreversible y su po­
der de discusión sobre el tercer mundo, donde 
-por desgracia- se enaltece el espíritu naciona­
lista en la misma proporción en que se entorpece­
rá la constitución de mercados comunes. Divide 
et Impera .. 

111. ¿ Crisis en el bloque soclaUsta? 

André Gunder Frank se pregunta: "Se 
puede cuestionar si la izquierda ha escapado a la 
crisis de confianza y a la ideológica. Las declara­
ciones oficiales y oficiosas, según las cuales todo 
va bien, quizlls no sean más que hojas de parra 
para cubrir una grave crisis ideológica. Esta gra­
ve crisis ideológica de la izquierda socialista y del 
marxismo es un reflejo y contraparte de una cri­
sis económica y política real, y también se mani­
fiesta en los llamados países socialistas, desde la 
Unión Soviética hasta China, y los países so­
cialistas pequen.os de la Europa Oriental, del Su­
deste Asiático y quizás también Cuba. Estos 
países están envueltos en la crisis política­
económica del Occidente (así como en la suya 
propia, al menos que ambas sean parte de una 
misma crisis en un sistema mundial único" ... 12 

En el campo de las relaciones Este-Oeste 
¿qué valor tienen las palabras o qué autoridad 
hay que darles a la luz de los hechos? "Dados los 
amplios vínculos económicos entre los países ca­
pitalistas y socialistas, dijo Breznhev, los efectos 
nocivos de la crisis actual de Occidente también 
han repercutido en el mundo socialista". Y el 
primer ministro de Bulgaria, Zhikov, dijo más: 
"Es deseable que la crisis por la que atraviesa 
Occidente termine rápidamente, ya que afecta y 
crea incertidumbre para la economía búlgara, 
que hasta cierto punto depende del comercio con 
los países occidentales". A. Gunder Frank co­
menta: "Eso en si rnismo es elemento y manifes­
tación de una crisis muy seria del socialismo y del 

La macroinseguridad genera o se manifiesta en la microconflictividad. 
Nunca antes se había observado que 30 años de desarrollo económico 

vinieran acompañados con tanto desarrollo de la inseguridad y la 
conflictividad. 
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marxismo; en el pasado y aún durante la última 
grave crisis del capitalismo, ésta fue bienvenida 
para los socialistas marxistas, al suponer que 
sentaria las bases para la posible destrucción re­
volucionaria del capitalismo y su sustitución por 
el socialismo. El hecho de que palses socialistas 
<;omo la Unión Soviética, Bulgaria (sin men­
cionar a China que ha entrado en una alianza 
económica y polltica con EE.UU. y Japón contra 
la Unión Soviética) esperen que la crisis termine y 
colaboren activamente con el capitalismo para 
superarla (e incluso compitan entre si para ayu­
darlo) significa que el socialismo y el marxismo 
sufren una crisis ideológica muy grave. Los 
países socialistas están claramente comprometi­
dos de palabra, y més aún por sus acciones, con 
el mantenimiento del capitalismo en Occidente 
-en efecto desean que prospere y cuanto més 
mejor-; a todos los efectos estos "socialistas-mar­
xistas" parecen haber abandonado la esperan­
za en el derrumbe del capitalismo en Occidente y 
las politicas que contribuirian a lograrlo" 11 

De hecho los paises socialistas han incre­
mentado enormemente su comercio con Occiden­
te para importar su tecnologia, cubriendo par­
cialmente su déficit (unos $77 .000 millones) con 
el superávit que tienen con los paises del tercer 
mundo, con quienes mantienen vinculos comer­
ciales corrientes. "Los palses socialistas impor­
tan tecnologla de Occidente y para pagarla ex­
portan dos terceras partes de combustible y ma­
terias primas y una tercera parte de manufactu­
ras. Pero las exportaciones socialistas al "tercer 
mundo", a su vez, consisten en dos terceras par­
tes de productos manufacturados de bajo nivel 
tecnológico y sus importaciones consisten en dos 
terceras partes de materias primas. Esto es las 
economias socialistas ocupan un lugar interme­
dio en la división internacional del trabajo: la re­
lación Este-Socialista y Tercer Mundo es similar 
a la relación Occidente Capitalista y Este So­
cialista". 14 Esta situación puede ayudar a 
comprender las palabras citadas de Breznhev y 
Zikhov. Fuera de esto tenemos las licencias de in­
versión occidental en varios paises socialistas, 
donde Occidente pone la tecnologia, la admi­
nistración, la comercialización y el pals socialista 
contribuye con mano de obra barata y disciplina­
da. Este incremento de la producción y delco­
mercio del Occidente en los paises socialistas ha 
supuesto una cierta vilvula de escape de la crisis 
capitalista. 

Dadas estas relaciones comerciales Este­
Oeste se pudiera pensar que al conjunto de países 

socialistas les ha llegado la crisis general a través 
de este canal capitalista. En realidad, el conjunto 
de economlas de la Europa Oriental se han visto 
sometidas a oscilaciones ciclicas, explicables tal 
vez por las intensidades alternas de los sucesivos 
planes quinquenales. 1

' Incluso en la década de 
1960 se experimenta una disminución de la tasa 
de crecimiento y un rendimiento imprevistamen­
te bajo de las inversiones, quedando fuera de al­
cance los indices fijados por el plan. W. Brus 
explicará: "Como una economía altamente de­
sarrollada tiene una estructura muy complicada, 
en ella se acentúan todas las fallas vinculadas a 
un modelo centralizado: falta de innovación téc­
nica en las empresas, escasa flexibilidad en la 
adaptación de la estructura de la producción a la 
demanda, subestimación de la importancia de 
economizar en los gastos de mano de obra y de 
materiales, imposibilidad de mejorar la calidad 
de los productos manufacturados ... 16 Similares 
son los comentarios que hace Ota Sik a raíz del 
frustrado intento reformista de la "primavera de 
Praga". Estas contradicciones económicas forza­
ron la Reforma Económica de 1965, y en los dis­
cursos oficiales de Breznhev-Kossiguin se reco­
noce sin ambages el retraso tecnológico, la me­
nor productividad, la despreocupación por la ca­
lidad ... y la necesidad de atender a los requeri­
mientos del mercado y a las exigencias del cálculo 
económico. La nueva reorganización llevará el 
nombre de "Reforma Liberman". Pese a las me­
joras planeadas, en la mayoría de países del Este 
Europeo no llegaron a cumplirse las metas sel'\a­
ladas del Plan-1980; aparte de las posibles crisis 
internas, a estos paises les está afectando la crisis 
de desarrollo de los países capitalistas, con algu­
nos de cuyos bancos se hallan fuertemente en­
deudados. A su vez, la crisis energética por la que 
está pasando el Occidente Europeo inducirá po­
siblemente a reforzar la dependencia que los 
países del Comecon tienen respecto al suministro 
de petróleo de la Unión Soviética. Ello contri­
buirá a reforzar el comercio interno del mercado 
común socialista, al mismo tiempo que necesitan 
exportar a Occidente para pagar sus deudas pasa­
das y necesitan seguir importando de Occidente 
aquella tecnologla que recorte el "ciclo de su ca­
pital" (todavia muy largo en estos paises). Los 
actuales debates entre Europa y Estados Unidos 
en torno al embargo tecnológico del oleoducto 
Siberiano ilustran a modo de ejemplo el proble­
ma general. Ambas crisis, la del bloque capitalis­
ta y la del bloque socialista se refuerzan mu­
tuamente y como dirá André Gunder Frank 
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quiz.ás sean dos partes de la misma crisis mun­
dial. Una crisis que no es simplemente económi­
ca, sino también social y política. 

También el "efecto-dominación", acción 
irreversible entre unidad dominante y dominada, 
ha jugado a lo largo de la historia del socialismo, 
pese a la colectivización de los medios de produc­
ción, y sin que pueda explicarse por "residuos ca­
pitalistas o burgueses" el serial de protestas, irri­
taciones e incluso confrontaciones políticas y béli­
cas. El modelo inicial de planificación centraliza­
da y detallada, que se imponía racionalmente pa­
ra dar el salto de economías agrícolas subde­
sarrolladas a economías industrializadas, dentro 
de un bloqueo adverso capitalista, generó junto 
con un avance industrial y tecnológico rápido 
una oleada de represiones, purgas, controles, 
intromisiones y un verdadero terror policíaco. 
Ota Sik, en el prefacio a su obra, La tercera vía, 
dirá que ello no puede explicarse sencillamente 
por el carácter dominante y dictatorial de una 
persona (Stalin), sino que es algo congénito al 
modelo de concentración de todos los poderes en 
una minoría celosamente conservadora de sus 
privilegios. 17 W. Brus se expresa en forma seme­
jante en la introducción a su obra clásica sobre el 
funcionamiento de la economía socialista. 

Prueba de ello es que muerto Stalin, se dará la in­
vasión a Hungría, la represión de manifestantes 
polacos; posteriormente la invasión a Checoeslo­
vaquia poniendo fin a un movimiento de reforma 
("La primavera de praga") que tres aftos antes 
Breznev y Kosiguin habían aprobado oficialmen­
te: este suceso fue casi unánimamente reprobado 
(exceptuada Cuba) por los movimientos socialis­
tas y comunistas de Occidente, y a nivel teórico 
ha servido para reflexionar sobre las 
características del verdadero socialismo. 18 En 
nuestros propios dias estamos asistiendo a los 
bochornosos sucesos polacos, que citando una 
vez a W. Brus, economista polaco, "en nada 
honran la historia del socialismo" 

El efecto-dominación se ha dejado sentir al 
interior del COMECON. Lo que Preobrazhens­
ky recomendaba evitar como una de las fuentes 
de "acumulación primitiva socialista", es decir, 
que unos países socialistas utilizasen a otros 
países socialistas en forma semejante a como el 
capitalismo utilizó sus colonias, E. Mande! lo 
afirma como un hecho, al prolongar la obra de 
Preobrazhensky: la "no equivalencia de inter­
cambios" la han sufrido a su costa países pro­
ductores de materias primas (Yugoeslavia, Chi­
na, Rumanía ... ) en su comercio con los países 
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más industrializados (URSS, R.D.A, Checoeslo­
vaquia. 19 El monopolio del comercio exterior ha 
generado cambios "no equivalentes" tanto al inte­
rior de los propios paises socialistas como dentro 
del mismo bloque de mutua ayuda socialista. 

En el campo de dominación económica, no 
deja de llamar la atención las consideraciones de­
rivadas del estudio hecho por el economista che­
co J. Krejci y sus colaboradores: utiliz.ando los 
datos proporcionados por las matrices insumo­
producto de varios paises capitalistas y socialis­
tas calculan la participación de salarios y sueldos 
en el "valor-agregado" y el monto de la plusvalla 
como porcentaje de salarios y sueldos. El cotejo 
se hace tanto a nivel de la economia global como 
a nivel de la industria de transformación, donde 
se dispone de datos más exactos. El estudio se re­
fiere a los aftos 1963-1967, y los resultados com­
parativos son los siguientes: 

lnd111trla de Trau- Pllrtldplld6n de Planalla como 
formacl6n Promedio: Diario, y 1ueldoa porcentaje de Dla-
1963-1967 en el Y9loHladlido rlo1 y sueldos 

República Federal 
Alemana 
Hungrl.a 
Yugoeslavia 
URSS 
EE.UU. 
~lgica 
Italia 
Espa.lla 
Inglaterra 
Suecia 
Japón 
Checoeslovaquia 

40,7'7, 
37 .3'7o 
30,7'7, (l) 
29,0'lt (2) 
50,9'1, 
48,7'7, 
63,2'1, 
45,9'1, 
64,4'7, 
55,7'7, 
34,1'1, 
48,0'lo 

145,4'7, 
169.2'7, 
214,9'7, 
243,3'7o 
96.8'1, 

104,9'7, 
98,3'7o 

117,3'11 
54,9'71 
19,2'1, 

193,4'11 
108,5'71 

Nota (l) Sólo salarios netos; (2)Salarios, sin gastos generales. 
J. Krejcy. Valor agregado (factor costo) concepto 

calculado de acuerdo a las estadlsticas anuales de las Nad~ 
nes Unidas (20). 

La interpretación de estas estadisticas, que a 
primera vista desfavorecen al conjunto de paises 
socialistas, dependerá del uso que se dé a la res­
pectiva plusvalia extraida sobre sueldos y sala­
rios. En los paises capitalistas europeos avanzados 
una buena parte de esta plusvalla revierte en benefi­
cio de la clase trabajadora a través de los gastos 
y servicios de asistencia social que realiza el Esta­
do. Y esta seria una tónica más especifica de los 
paises socialistas. Sin embargo Ota Sik, llder exi­
lado de la "reforma checoeslovaca" precisa el si­
guiente comentario:" Respecto a la aplicación de 
la plusvalia en el sistema socialista, sólo se podria 
esclarecer mediante un anilisis especial de la pra­
xis "socialista". En lo referente a ciertas afirma-

clones parciales y propagandistas acerca de que 
en el socialismo se ha acabado con la explota­
ción, hay que poner en claro aqui que parte con­
siderable y creciente de la plusvalia en el socialis­
mo en modo alguno revierte en interés de los 
obreros. Los desembolsos estatales para confor­
mar un aparato burocrático gigantesco; para ac­
ciones propagandistas que no vienen al caso ni 
tienen propósito; para inversiones manirrotas y 
sin preparación, que son mucho menos efectivas 
que en el capitalismo; para subvenciones siempre 
crecientes que tratan de encubrir las pérdidas de 
la producción y del comercio exterior; para alma­
cenes cada vez mayores de productores innecesa­
rios que se van liquidando periódicamente, etc., 
significa que la plusvalia no se emplea en interés 
de los trabajadores''. 20 Este comentario tendrá el 
valor que se dé a la autoridad de uno de los 
lideres de la "primavera de Praga", respaldado 
con los datos concretos publicados en su obra 
sobre la economia checoeslovaca, 1969. De todas 
formas, algo dejan entrever de los problemas de 
inflación (real y monetaria) y de las carencias de 
bienes de consumo que han experimentado algu­
nos de los paises socialistas, mientras que el por­
centaje de la renta nacional dedicada a produc­
ción armamentistica permanece constante o cre­
ciente. 

Las reformas y los problemas someramente 
indicados no son simplemente reformas y proble­
mas en el ámbito económico; son problemas que 
ataften a la politica, a la conducción general de la 
sociedad, y representan -por desgracia- no un 
avance sino un retroceso del verdadero socialis­
mo hacia un "Colectivismo de Estado". Aquí 
también el efecto-dominación ha llevado a una 
deformación de un sistema que prometia ser eco­
nómicamente más racional y socialmente genera­
dor del hombre nuevo (J. Schumpeter). Autores 
nada sospechosos de filiación capitalista descri­
ben asi el "Modelo de Producción Soviético" (o 
Colectivismo de Estado), que por la fuerza ha in­
tentado imponerse en el bloque-oriental. "Más 
fundamental es el problema planteado por la na­
turaleza del régimen social establecido actual­
mente en la URSS; los dirigentes soviéticos, los 
partidos comunistas "ortodoxos" lo califican 
como socialista. Sin embargo, el análisis de la so­
ciedad soviética por más imperfecto o insuficien­
te que sea (debido a la dificultad para conocer la 
realidad soviética y a los limites de criticas de los 
regimenes soviéticos que se reclaman marxistas) 
revela los rasgos de una sociedad de clase: 

---existencia de un Estado poderoso que dis-
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Tanto la crisis del bloque capitalista como la del bloque socialista 
se refuerzan mutuamente, siendo dos partes de la misma crisis mundial. 
Una crisis no simplemente económica, sino también social y política. 

pone de medios de represión eficaces tanto en el 
interior de la URSS (policla, control estricto de la 
población, campos ... ) como en el exterior (inva­
sión a Checoeslovaquia, ejemplo de Polonia ... ); 
la represión de los aparatos de Estado puede gQ}­
pear incluso a la clase obrera (en Gdansk, 
Sopot. .. ); 

-el mantenimiento de la división entre tra­
bajo manual e intelectual, entre dirección y eje­
cución, y mis aún su reforzamiento durante los 
planes quinquenales (importación del taylorismo 
y de la parcelación de las tareas, stajanivismo .. )y 
en su oportunidad de las reformas -Liberman 
(despu~ de 1965) que parecen haber abierto en la 
URSS "la era de la administración de 
empresas"; 

-las desigualdades sociales (de ingreso, de 
consumo, de acceso a los aparatos escolares, a la 
"herencia cultural" ... ) entre trabajadores urba­
nos o rurales y cuadros del partido, de las admi­
nistraciones, de las empresas ... 

-y finalmente, la existencia de una clase 
que es necesario llamar dirigente, constituida por 
el conjunto de los que detentan colectivamente el 
poder en el partido, los aparatos de Estado, las 
empresas, clase que controla los medios de pro­
ducción y que dirige efectivamente el proceso de 
producción ... 

Si se considera al socialismo como un siste­
ma social en el que desaparecen las relaciones de 
dominación y de explotación, en el que una clase 
dirigente no detenta ~l poder sino que ~te está 
concretamente detentado y ejercido por el con­
junto de trabajadores, en el que por consiguiente 
el proceso de decadencia del Estado es posible y 
está comenzando, no se puede decir que la URSS 
y los paises de Europa del Este sean actualmente 
palses socialistas ... No hay capitalismo; no hay 
socialismo; hay otra cosa. A esta otra cosa, mis 
que llamarlo Capitalismo de Estado, preferimos 
llamarlo Colectivismo de Estado ... Interpretar a 
la sociedad soviética como "Colectivismo de Es­
tado ''implica que, contrariamente a la tradición 
marxista, la sociedad capitalista no es la última 
de las sociedades de clase y de dominación de cla-
se ... 21 

Si el capitalismo monopólico ha podido de­
rivar hacia un Capitalismo Social en los paises 

LA CRISIS DE 1970-1980 ... ¿ES REALMENTE UNA CRISIS? 

nórdicos europeos y que para la Social­
Democracia es conceptuado como un modo de 
socialismo, el propio socialismo corre el peligro 
de estancarse largo tiempo en un Colectivismo de 
Estado que no parece ser un genuino socialismo. 
Ello explica las reticencias chinas y yugoeslavas 
frente al paneslavismo ruso, las fricciones fronte­
rizas chino-soviéticas, que son mis que fricciones 
fronterizas, los enfrentamientos chino­
vietnamitas ... , hasta los sucesos actuales pola­
cos. Para comprender ciertas alianzas entre 
paises socialistas y capitalistas (convenios comer­
ciales de China, EE.UU., Japón, Alemania ... ) 
sólo queda decir que entre los paises socialistas 
juega el lema: "el enemigo de mi enemigo es mi 
amigo". También el socialismo está pasando por 
una crisis ideológica, económica y polltica, deri­
vadas fundamentalmente del efecto-dominación 
que se intentó imponer en su interior. 

Este recorrido azaroso de la reciente historia 
del capitalismo y del socialismo parece confirmar 
que el efecto-dominación, sea por contagio, sea 
por emulación, sea mis bien por defecto congé­
nito de ambos sistemas ha dominado la época de 
postguerra mundial. Ello nos llevarla a concluir 
que lo sucedido a ralz de 1970 no es una crisis 
imprevista, sino una manifestación necesaria de 
una crisis que se gestaba desde el dla en que se, 
firmó la paz. De entonces para acá surgió la 
"Teorla de Convergencia", como una teorla de 
la esperanza: se acumulaban semejanzas en los 
problemas y en las metodologlas externas de re­
solver esos problemas económicos. El capitalis­
mo adoptaba técnicas de planeación económica v 
el socialismo adoptaba técnicas de gestión de 
empresas y otras cosas semejantes como la Coca­
Cola y la moda occidental. Valdrla la pena pen­
sar si los dos grandes sistemas "convergen por­
que divergen": convergen en imponer su efecto­
dominación sobre el bloque que controlan y las 
parcelas que desean apropiarse precisamente 
porque divergen en sus ideologlas. Y uno se pre­
gunta, si lo que se quiere salvar y desarrollar es el 
"hombre" o el propio "sistema". Lo que aqul se 
expresa a nivel de bloques mundiales tiene plena 
aplicación a nivel de las economlas nacionales, 
las nuestras, donde se ve mis claramente jugar 
este efecto-dominación. 
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En resumen, se ha producido tanto o más para la destrucción que 
para la reconstrucción y el desarrollo. 

Si la crisis fuera simplemente económica 
estarlamos de acuerdo en admitir que la causa es­
ti en el elevado precio del petróleo, en la carencia 
de ciertas materias primas, en el desgaste ecológi­
co, en los desajustes monetarios, en los bajos ti­
pos de cambio para las exportaciones del tercer 
mundo ... , y en el desfase de la teoria económica. 
Todos estos son problemas ciertos y hay que 
enfrentarlos, pero su resolución requiere verlos 
más bien como un efecto de una crisis mayor y 
no simplemente como causas de una crisis econó­
mica. De lo contrario se corre el riesgo de culpar 
a los paises del tercer mundo de la actual crisis 
mundial por ser ~te, tomado en bloque, el 
poseedor del petróleo y de algunas materias pri­
mas que requiere el hemisferio-norte para mante­
ner su crecimiento. El problema no es simple­
mente económico aunque la relación del ingreso 
per cApita de norte a sur sea de doce a uno; el 
anilisis y las recomendaciones preparadas por el 
equi~Leontief para las Naciones Unidas sefta­
lan las metas y los esfuerzos que el mundo podria 
hacer para reducir esa brecha de aqul al afto dos 
mil. 22 Pero el problema es si los grandes sistemas 
y los diriaentcs de las naciones, las nuestras, es­
tán primordialmente prcocupado5ipor resolver el 
problema económico o mis bibt por retener el pro­
pio poder y la propia ideologia. Porque aunque 
la crisis de 1970 no sea una crisis simplemente 
económica ni simplemente de 1970, lo cierto es 
que viene desde antes y tiene su raiz en la desi­
gualdad económica. Porque una crisis que nace 
de poderes desipales no se arrq)a con una 
ideolosla de poderes desipales. 
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